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Con este número se reparte la 88* entrega del folletín t itu ­
lado: LOS CORAZONES POPULARES.

C onferencias de Señoras de S. V icen te  
de P a u l.

Con sumo placer publicamos el Breve expedi­
do por Nuestro Santísimo Padre Pío IX  en fa­
vor de la caritativa Sociedad de Señoras llamada 
Conferencia de Señoras de San Vicente de Paul.

En ese documento Su Santidad hace partici­
pantes á las Señoras que componen dicha aso­
ciación y á las que á ella se afilien en adelante, 
todas las gracias espirituales é indulgencias de 
que gozan las Conferencias do San Vicente de 
Paul.

Reciban nuestras mas sinceras felicitaciones 
las respetables señoras que forman parte de esa 
piadosa y caritativa sociedad que tantos bienes 
ha hecho y hoce á los pobres que ampara y con­
suela.

Hó aquí ese documento:

PIO  PA PA  IX.

A porpétua memoria. De muy buena volun­
tad solemos conceder lo que, siendo útil para el

aumento de la religiosidad de los Fieles y para 
procurar la salud de las almas, se nos pide. Por 
lo cual habiéndosenos suplicado que, usando de 
Nuestra Apostólica autoridad nos dignásemos 
comunicar á la ^^Conferencia de Señoras de San 
Vicente de Paul” legítimamente establecida pa­
ra aliviar á los pobres de la Ciudad de Montevi­
deo del Vicariato Apostólico d«l Uruguay, todas 
y cada una de las indulgencias de que gozan las 
Reuniones ó Conferencias de la Sociedad de Shq 
Vicente de Paul; Nos hemos juzgado deber acce­
der benignamente á esas piadosas súplicas. Por 
tanto á todas y cada una de las señoras cristia­
nas que actualmente forman parte y en adelante 
pertenecieran á la mencionada Congregación de 
la Ciudad de Montevideo, lea comunicamos ó 
de nuevo concedemos y otorgamos por el tenor de 
las presentes á perpetuidad todas y cada una de 
las Indulgencias tanto Plenarias como Parciales 
y las demás gracias Espirituales concedidas á las 
Reuniones ó Conferencias de la Sociedad de San 
Vicente de Paul, con tal que cumplan conve­
nientemente en el Señor las obras de piedad 
prescritas para conseguirlas y cuando deba orar­
se se agreguen también preces por la conversión 
de los pecadores. No obstante Nuestra Regla y 
de la Cancillería Apostólica de no conceder In ­
dulgencia ad instar, y cualesquiera otras Cons­
tituciones y Ordenes Apostólicas.—Dado en Ro­
ma en San Pedro, bajo el Anillo del Pescador el 
dia 13 de Abril de 1877.

Año Trigésimo de Nuestro Pontificado.

J .  Card. Appbinni.

Lugar del Sello.
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C atálogo y  aescripcion  fle la s peregri­
n aciones extrangeras; personajes cé­
lebres que kan  form ado parte , y  do­
nativos que h a n  presentado á  P ío  IX  
en  celeb rid ad  d e l J u b ileo  episcopal.

(De la Cruz.)

P E B E G K I N A C I O N  F E A N C E S A  
PO E ÓEDEN DE DIÓCESIS.

(oonUnuacion)

DIÓCESIS DE CAMBBAI, ARRAS Y MONTPELLIER

E l día 25 de mayo fueron recibidos por Su 
Santidad cuatrocientos peregrinos franceses de 
los mas ilustres de estas diócesis, que presenta­
ron á Su Santidad riquísimos y cuantiosos do­
nes. Cambrai entregó una elegantísima caja de 
oro con billetes de Banco. La Universidad cató­
lica de Lille un anillo con un gran zafiro, rodea­
do de brillantes. Las jóvenes de la parróquia de 
San Mauricio, de Lille, un cáliz bizantino, cin­
celado, y con esmaltes.

Arras, otro cáliz precioso; las señoras de Cam­
brai, un copon, ornamentos sagrados, un cuan­
tioso donativo en dinero, y un álbum con milla­
res de firmas.

Monseñor Mounier, coadjutor del Emmo. Car­
denal Kegnier, arzobispo de Cambrai, monseñor 
de Cubrieres, obispo de Montpellier, y el gran 
vicario de Arras, han presentado también al So­
berano Pontífice, en nombre de las diócesis que 
que representan, 465,000 francos.

Bespondiendo á los Mensajes que le han sido 
leidos por monseñor Mounier, en nombre de la 
peregrinación, y por uno de los delegados de la 
Universidad de Lille, el Soberano Pontífice ha 
hablado en los términos mas* encomiásticos de la 
diócesis de Cambrai, de su celo y generosidad 
por todas las grandes obras católicas. En parti­
cular ha señalado á la Universidad de Lille, á la 
que ha bautizado solemnemente con el nombre de 
Universidad Fontificia. Y á este propósito re­
cordó la antigua Universidad fundada en Douai 
por su predecesor el Papa Uicolás IV. 

DirigiéndoBe después á los peregrinos de Arras,

el Padre Santo, se aprovechó de la tradición del 
cirio milagroso que del cielo les ha sido enviado, 
para exhortarles á extender constantemente en su 
alrededor la luz de la verdad con la palabra y la

clon.
A los peregrinos de Montpellier ha recordado 

el Papa las virtudes de su glorioso protector S. 
Boque. Dijo que este Santo es invocado contra 
la peste, pero que hoy es preciso rogarle para 
que nos preserve del contagio.moral de los falsos 
principios.

Volviendo á ocuparse de las Universidades ca­
tólicas, el Padre Santo ha insistido vivamente 
acerca de la importancia de la sana educación de 
la juventud. La ha recomendado á las familias 
cristianas y al clero con toda la ternura de un 
padre.

‘^Vigilad especialmente, ha añadido el Papa, 
porque la juventud sea preservada de los ataques 
de los hipócritas, que se presentan revestidos de 
pieles de ovejas, pero que en realidad son siem­
pre lobos rapaces, lupi t apaces/’ ■

En este lugar el Padre Santo ha expuesto, 
con notable oportunidad, el gran milagro de la 
cura del paralítico, de que se habla en el Evange­
lio de hoy.

^^Advertid, ha dicho, que, aun con este bri­
llante milagro, los hipócritas fariseos se obstina­
ron en su endurecimiento.”

E l Soberano Pontífice ha terminado pidiendo 
las bendiciones del cielo para la prosternada asis­
tencia, las diócesis que representaba, y para to­
da Francia.

DIÓCESIS DE AIX, DE KANTES Y OTRAS VARIAS 

DE FRANCIA.

En la sala del Consistorio recibió Su Santidad 
á los peregrinos de Aix, de Nantes y de otras 
diócesis de Francia. Los obispos de Aix y de 
Nantes, que presidian la peregrinación, pronun­
ciaron elocuentes discursos y presentaron algu­
nos ricos obsequios en nombre de sus respecti­
vos fieles.

E l Padre  Santo, después de agradecer aque­
llas manifestaciones, nombró á  Moisés, que des-
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pues de una peregrinncíoQ de cuarenta años, ro­
gaba un día sobre el monte al Señor, á fin de 
que concediese al pueblo de Israel la victoriar so­
bre sus enemigos; y recordó que mientras en fie­
ra batalla y  en la vecina llanura se decidía la 
contienda, el glorioso caudillo encontró quien le 
ayudase á sostener sus brazos, que elevaba al 
cielo.

“No de otro modo, dijo', el Vicario de Jesu­
cristo, afligido por tantas desgracias y por tan­
tos enemigos, recibe de sus hijos grandes consue­
los que le sostienen en sus fatigas.’'

Levantóse después á dar la bendición á los fíe­
les que estaban presentes deseando vivamente 
que esta bendición les diera la victoria contra 
los tres enemigos del alma: el demonio, el mun­
do y la carne.

“ El primero,continuó, es el padre de la Revo­
lución, toda vez que el ángel rebelde fuá el pri­
mer revolucionario; el segundo seduce con las ri­
quezas y los atractivos de la tierra: en él la Re­
volución tiene también su parte, pues los revolu­
cionarios son todos partidarios de la utilidad in­
dividual. El tercero no es ménos terrible.”

Después de rogar al Señor que les librase de 
estos enemigos, les concedió la apostólica bendi­
ción, que hizo extensiva á toda la nación fran­
cesa.

ble al señor obispo de Faenza, que podrá con ella 
socorrer á no pocos de su diócesis.

Al cardenal Antonucci, arzobispo de Ancona, 
dióle también por entóneos 1665 liras para los 
pobres de la suya.

Añadiremos de pasada que dicho Príncipe de 
la Iglesia publicó dias atrás un artículo estupen­
do, con el epígrafe siguiente: “ Pió Nono corona­
do con la diadema de sus beneficencias.”

Al señor obispo dePesaro entrególe posterior­
mente otras 500 liras,sin embargo de que algunos 
meses ántes le habia dado ya 800 para sus hijos 
espirituales. La misma cantidad envió dias atrás, 
sin que se la pidiesen, al prelado de Troia para 
las religiosas franciscanas de aquella población, 
verdaderamente dignas de socorro.

Continuará.

Ci’ón ica  contem poránea

(De “La Civilizacúm.”}

R O M A A  I T A L I A

Gracias á Dios, continúa el Santo Padre sin 
novedad.

Como siempre, no deja trascurrir úo dia sin 
hacer mucho bien, siendo imposible dar cuenta 
do todas sus liberalidades.

lié  aquí, sin emba’go, algtinas recientes.
E l 10 do Junió regaló una suma considera­

—Hablaremos ahora de las últimas recepcio­
nes, siñéndonos lo posible. Si dijésemos sobre ellas 
todo lo que desearíamos decir, nos faltaría de se­
guro espacio para lo demás.

El día 15 de Junió recibió á los representantes 
de los católicos americanos. Algunos eran del Ca­
nadá y le llevaron una suma considerable de di­
nero. Otros eran del Brasil, y otros de la repú­
blica Argentina. Habia también una diputación 
de la provincia de Munster.

E l Santo Padre, profundamente conmovido, 
les dirigió J a palabra, dándoles por último su ben­
dición apostólica.

Cúmplenos añadir que los romeros del Canadá, 
después de una travesía peligrosa, fueron recibi­
dos en Liverpool por mas de veinte mil personas, 
que les saludaron con ardor, y les ofrecieron su 
hospitalidad. Al marcharse acudió un gentío á 

dirles, y difícilmente se pudieron evitar 
desórdenes.

A cinco que no continuaron su viaje por su 
mala salud, prodigáronles toda clase de cuidados.

•1



C uenta corriente  

I

HABER

Se consideraba ántes la economía como una 
especie de virtud; la honradez de no gastar mas 
de lo que lícitamente se tiene ha sido por espa­
cio de muchos siglos el punto de vista económi­
co de la vida de la familia. Sea la que quiera la 
trascendencia de este problema, se ha resuelto 
siempre, como en su terreno propio, entre las 
cuatro paredes del hogar doméstico; no habia 
pasado de ser una cuestión casera reducida á la 
sencillez de estos dos términos: “ Comer para vi­
vir.” Mas ha dejado de ser virtud para pasar á 
ser ciencia, y hé aquí que se ha convertido en 
vicio. “Vivir para comer,” este es en realidad el 
caso económico en que nos encontramos.

Definiremos para entendemos: La economía 
propiamente dicha es la templanza, la economía 
científico ó moderna es la gula; la primera es el 
freno de todos los apetitos desordenados; la se­
gunda es la satisfacción continua de todos los 
apetitos sin freno. Aquella tenia por objeto las 
necesidades materiales de la vida, ésta tiene por 
único fin todas las disipaciones del mundo. El 
bien material del hombre era, digámoslo así, un 
saco que se llena fácilmente; ahora el bien mate­
rial del hombre es también un saco, pero un saco 
roto.

Aquella economía ramplona, rutinaria empí­
rica, no salia del círculo estrecho de las meras 
necesidades de la vida; hoy es una ciencia.

Ciencia de la riqueza.
Ciencia del valor.
Ciencia de los intereses materiales.
Ciencia del cambio.
Ciencia del trabajo y de su remuneración.
Ciencia de las leyes del mundo industrial.
Ciencia de la producción, de la repartición y 

del consumo,  ̂ •
Ciencia, en independiente de la moral.
Averiguado todo esto, y principalmente lo úl­

timo, es indudable que estamos en las puertas 
mi^bqas de Jáuja, ó que tenemos en nuestras ma 
nos la gallina de los huevos de oro. Y  en verdad: 
iquién nos tose con tanta ciencia. . ,  •. IA  fuerza

de investigaciones económicas, hemos llegado á 
poseer el secreto de transformarlo todo en dinero. 
Los antiguos alquimistas se quemaron las cejas 
inútilmente buscando en la naturah<za ocultas 
combinaciones que diesen por resoltado oro puro, 
sin presumir que la pingüe novedad de ese se- ' 
creto estaba reservada á nuestro siglo, y que 
aquello que entónces se llamó Alquimia, habia 
de llamarse ahora Economía política.

Bealmente, la prosperidad- pública parocia es­
tancada en las manos muertas de ese conjunto 
de deberes morales que se ha apropiado el dere­
cho de ordenar las verdaderas relaciones del 
hombre con los bienes creados; principio funda­
mental de una economía en la que los intereses 
materiales son, ante todo un medio necesasio pa­
ra ir viviendo, que proscribe la codicia, impone 
la caridad y exije la paciencia, sistema económi­
co que se funda sencillamente en el ejercicio de 
todas las vii'tudes, como si la virtud hubiera si­
do alguna vez dinero.

No era posible dejar por mas tiempo á la ri­
queza, que todo lo pnede, en manos de la moral, 
que todo lo quiere. E l dinero, expresión com­
pendiosa y fórmula corriente de todos los valo­
res, necesitaba un bolsillo mas hondo y apeló al 
holgado recurso de una conciencia mas ancha.. .  
¡Cuántos! ¡Cuántos! ¡Cuántos! Esa es la síntesis 
científica de la nueva economía.

En el órden de los nuevos descubrimientos 
humanos esta ciencia ocupa el lugar que legíti­
mamente le corresponde. Ha nacido casi espon­
táneamente en el momento mismo en que era 
mas necesaria; ha venido á ser como una indem­
nización que nos Qompensa de los sacrificios 
morales que la vida del mundo moderno nos exi­
je. Casi es un negocio lo que hemos hecflb, y me 
atrevo á decir que un negocio redondo.

Nuestro contrato con la civilización en que vi­
vimos, consiste en un simple cambio, de toma y 
daca. Déme degradaciones y toma placeres, vén­
dete para ser libre, envilécete para ser dichoso, y 
sea como quiera, ello es que se han abierto á la 
producción, á la repartición y al consumo nuevas 
fuentes de riqueza. No podemos negar el testi­
monio de nuestros sentidos porque es patente el 
espectáculo universal del lujo que nos deslum­
bra. La superficie que nos presenta no puede ser 
mas brillante ni mas popular el fausto.

^ v im o s  como príncipes, porque aun cuando 
todavía no hay palacios para todos, difícilmente 
se encontrará un hombre qne no lleve en su ima-
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ginacioD la realidad inmediata de un palacio. El 
palacio es el bello ideal de nuestros días, el obje 
to de las mas vivas aspiraciones y el fin supre­
mo de la vida. Mas allá de esa ostentosa pers­
pectiva, que reúne todas las realidades de nues­
tras esperanzas, nada vemos, nada distinguimos, 
y lo que es más, nada deseamos. ¡Cuán original 
es el contraste que ofrecemos: la democracia en 
las costumbres, en las ideas, en las constitucio­
nes políticas: la aristocracia en *los deseos!
Es á la vez extraño y admirable el movimiento 
encontrado por medio del que se realiza el bien­
estar del género humano: conforme se extinguen 
las gerarquías, se aumentan los palacios; en la 
misma proporción en que se anulan las potesta­
des, crecen los potentados: como si dijéramos, el 
palacio del duque de Abranles pasa á ser palacio 
de L a  Correspondencia; la gloria de una estir­
pe se aparta para que pase el éxito de una in­
dustria, aquella es la verdad de la historia, esta 
es la mentira del dia; aquella que se ha perpe­
tuado de [siglo en siglo, ésta se ha hecho cuar­
to á cuarto .. . .  Aquello será el honor, ésto es la 
ganancia.

Un palacio lo tiene cualquiera, se puede decir 
que está al alcance de todas las fortunas, y sobre 
todo, al alcance de todos los deseos. ¿Quién no 
lo apetece? Y aún se puede añadir: ¿Quién no 
lo alcanza? Sin embargo, hay gentes que toda- 
viu no han acertado á salir de las cuatro paredes 
de la casa; pero viene á ser lo mismo, porque el 
que no posee un palacio lo sueña, el que no lo 
tiene lo busca, y el que lo busca lo espera. ¿Por 
que nó? El desarrollo de la riqueza ha llegado á 
un punto realmente fabuloso: los hoteles caen ya 
por las chimeneas. ¡Soberbio absurdo!

Hotel es una palabra francesa que encierra tres 
sentidos análogos; es al mismo tiempo la toÜlete, 
el menú y el confort; las tres necesidades defini­
tivas de la vida moderna; mas aún, la vida mis­
ma. Sin estos tres requisitos acáso nos sea per­
mitido respirar, pero nos será muy difícil vivir. 
Desde el momento en que apareció en el mundo 
civilizado la figura familiar del rey ciudadano, 
los ciudadanos fueron realmente los reyes, y en 
esta combinación de majestades todos queremos 
palacios; de manera, que el ánsia de lujo que 
DOS devora no es solamente una necesidad apre­
miante de nuestra vida ni uq rasgo económico de 
nuestro siglo, qs á mayor abundamiento un dere­
cho, y no así como quiera, sinó un derecho cons­
titucional. Pura conocer toda la fuerza de pros­
peridad que en sí encierra, basta advertir de qué

modo se han multiplicado los palacios á la som­
bra de las Constituciones. Y ¡cosa tan natural 
<:omo admirable! cuanto mas democráticas son 
las Constituciones, mayor es el número de pala­
cios que, digámoslo asi, surgen del cieno de la 
tierra.

Y bien: no todos hemos conseguido la realiza­
ción del sueño dorado de nuestra época; al mé- 
nos, asi lo parece á primera vista: mas si pres­
cindimos de la humilde apariencia de las casas y 
penetramos un poco al fondo de las cosas, vere­
mos que el palacio, si no está en la grandeza ar­
quitectónica de la fachada, ni en la suntuosidad 
de las habitaciones, está perfectamente delinea­
do en las costumbres. Cada casa viene á ser en 
pequeño el plano del futuro palacio, porque el 
lujo palpita en el seno mismo de la pobreza: se 
puede omitir lo necesario; pero ¿quién se priva 
ya de lo supérñuo? El lujo no consiste tanto en 
la seda que cruje, en la alfombra que ahoga los 
pasos, en el ébano siempre de luto, en el mármol 
siempre frío, en el oro amarillo como la envidia, 
en los diamantes duros de corazón como la so­
berbia. Nó; el verdadero lujo consiste, princi­
palmente, en las disipaciones, en los desvaneci­
mientos de los placeres, en el refinamiento de las 
costumbres, en los vicios. Encontrareis pobreza, 
descubriréis miseria, veréis hambre; pero jamás 
modestia, humildad nunca: llevamos el lujo en 
los apetitos.

En cada casa hay un palacio, lóbrego, estre­
c h o . . . .  Bien, pero palacio: palacio doblemente 
lujoso, en razón á que se gasta lo que no hay y 
se derrocha lo que no habrá nunca. Allí se le­
vanta también viva, urgente, implacable, la ne­
cesidad de la toillete, del menú y del confort.

Esta opulencia so percibe claramente en los 
pormenores del vestido y en los adornos de la 
persona. Yo no acierto ya á distinguir una mu- 
ger de una señora; todas resultan cortadas por el 
mismo patrón; y vestidas por la misma modista, 
y peinadas por el mismo peluquero. La diferen­
cia estará en el valor de las telas, pero entre­
tanto todas parecen princesas más ó ménos des­
tronadas; unas casi lo son, otras quieren serlo. 
Semejante mancomunidad de faldas y sobrefal­
das, de colas y de cogidos, es como la marca del 
lujo que baja en ondas de encaje y sube 'Ondas 
de lana. , ' , ' ' .

Pero mientras los prodigios econójnicos no en­
tregan á cada uno las llaves del hotel que le cor­
responde, 80 ha cuidado con atenta solicitud de



102 E L  M E N S A JE R O  D E L  P U E B L O

rodear á la familia humana de todas las satis­
facciones de la opulencia. Las grandes poblacio­
nes se abren delante de nosotros; como inmen­
sos palacios destinados á hospedar una raza de 
reyes, animando los impulsos del fausto par­
ticular con las espléndidas manifestaciones del 
fausto público.- Bien puede la miseria darse con 
un canto en el pecho en señal de regocijo, por­
que sean las que quieran las estrecheces de su 
vida y las angustias de su pobreza, no le han de 
faltar jardines en que entretener sus necesidades, 
paseos en que recrear sus pensamientos, espectá­
culos de puro lujo donde alimentar el afan de la 
riqueza.

En las aldeas apartadas de la corriente del si­
glo, en los campos alejados de los esplendores 
del mundo, encontrarán probablemente los afi­
cionados á antigüedades, familias ignoradas, que 
creen vivir contentas con el pan nuestro de cada 
dia, el trabajo diario, el sol de todas las maña­
nas y el sueño de todas las noches; sin mas lujo 
que el de la tierra que florece bajo sus plantas, 
y el del cielo que se extiende sobre sus cabezas. 
Pero aqui, en medio de tanta opulencia, en el 
foco mismo de tanta grandeza, ¿quién puede ha­
ber que se resigne á ser pobre? Económicamente 
considerado el caso, ¿quién duda que este estí­
mulo continuo que empuja á los goces materia­
les de la vida no ha de d<?spertar el ánsia de la 
riqueza y el horror al trabajo,abriendo á la pros­
peridad pública esa série de industrias con las 
que tantos caractéres se envilecen y tantos bol­
sillos se llenan? No es posible trabajar para vi­
vir, donde todo nos sale al paso y nos grita: vi­
vir para gozar.

Aquí, aunque sea en comandita, ello es que al 
fin tenemos el palacio con que soñamos. La casa 
podré ser estrecha, oscura, realmente pobre; pero 
¿qué es, en resúmen la casa? El rincón donde 
nos escondemos por algunos momentos, espacio 
que se encuentran entre los bastidores que 
forman la gran decoración del mundo, escondri­
jos do la vida, refujio contra los acreedores siem­
pre molestos. E l palacio lo tenemos fuera de 
nuestras casas: en los casinos están nuestros sa­
lones, en los cafés tenemos los gabinetes en que 
recibimos á los amigos de mas intima confianza.

— ¿pónde yiviPíUtd?
. — ¿Yó? ¡l3ah!.. ♦' vivo, donde todo el mündo. 
. . .  ¡Psh! Be' una á cinco en el café; desde las 
nueve de la noche á las tres de la mañana en el 
Casino.

Hay muchas jentes que no viven en otra parte;] 
las citas de los cafés, las entrevistas en los casi-¿ 
nos, las comidas en las fondas; en las casas no 1 
se encuentra á nadie; nadie está nunca en su ca- j 
sa. Las casas, pues, son inútiles para el hombre;! 
son un recuerdo tradicional de la familia, pura |  
arquoolojía, y solo se conservan como una nece-1 
sidad de las calles. Tenemos la toillete en la pe- j 
lu |ueria, el menú en Larlhy 6 en Fornos, el con- 1 
fort en el casino; el coche le tomamos siempre á I 
la puerta. ¡Oh prosperidad inaudita! Todos te­
nemos coche.

Mientras llega el momento económico en que 
cada uno posea un palacio particular, ¿no he­
mos de contentarnos con el usufructo de este pa­
lacio común en que todos habitamos?

La cuenta es clara y el haber de lujo que arro- ; 
ja esta primera página del libro de nuestra pros- | 
peridad no puede ser mas satisfactorio: la indus- ' 
tria hace prodigios, el comercio maravillas, el 
negocio milagros. Por una parté todo es placer, 
por otra todo es fausto. ¡Qué diferencia! Hace 
dos siglos todo se justipreciaba por maravedises; 
hoy todo se valora por millones. Podemos decir 
que corren delante do nuestros ojos ríos de oro. 
¡Qué actividad en la producción! ¡Qué movilidad 
en la repartición! ¡Qué rapidez en el consumo!....
Todo es dinero.... porque todo se compra y todo
se vende, todo se alquila y todo se negocia.

Detengámonos aquí á contar la enorme suma 
de nuestras ganancias, y otro dia volveremos la 
hoja.

J . Belgas.

P é í i í k j S

T emplo de los KR. PP. Capuchinos.—La 
Comisión Directiva de este templo en construc­
ción, dedicado á San Antonio de Padua, distri­
buyó entre varias personas católicas y amantes 
del progreso del pais, algunas hojas cuadricula­
das, con el frontis del edificio, hecho todo en li- 
tografia, y con objeto de recolectar fondos para 
la continuación de la obra.

Las cuadrículas se dividen en tres categorías. 
La 1‘, luego de llena,' representa veinte pesos; 
la 2* treinta y la 3* cuarenta.—Y cada cuadrito 
de la cuadrícula se llena con cuatro centésimos.

E l celo y piedad recomendables con que mu-
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shan personas han recolectado limosnas por ese 
nedio, hace esperar á la Comisión que podrán 
•ecomenzar los trabajos en breve tiempo.

Entre tanto, se nos pide hagamos público su 
reconocimiento hácia las personas qne se han en­
jergado de hacer circular dichas hojas, publican­
do en seguida las primeras cantidades recibidas.

CÜADEÍCULAS d e  20 $.

4.-A  cargo de la Sta. Cármen Isasa..$20,00 
“  D*C. M. deSierra..“20,00 
“  Sta. Maria L. Rius.“20,00

“ D. Aldecoa..... “20,00
“  “  Luisa Aldecoa.“20,00

20.- “ 
13.- “ 

2 .- “ 
3 . - “

$ 100,00 

Continuará.

Club Cctólico.—Se cita á los señores sócios 
para la sesión privada que tendrá lugar hoy do­
mingo 12 á las siete y media de la noche para 
tratar asuntos de Reglamento.

E l Secretario.

C l íw n ia

SA N T O S  

AGOSTO

12 D. Saxkta Clara virgen y ean Aniceto.
13 Xi. Santa Liberata, Hipólito, y Casiano.
14 H. San Susobio.—Ayuno con abstinencia.

Salo el Sol á los 0,48; se pono á las 6,16.

C U L T O S  

EN LA MATRIZ.

Continúa al toque do oraciones la novena dol TrAnsito do 
Muría Santísima A loa cioloe.

Todos loa sAbados .4 lua 8 do la mofíana so cantan loe Iota* 
días do loe santos y la  misa por las necesidades do la Iglesia. 

Por la noche hay salve y letanías cantadas.
Ix)B domingos A las 2 do la tardo hoy explicación do la doc­

trina oristiana A los nifloB.

PARROaiHA DE S. FRANCIBCO.

LaVonorablo Orden Tercera do San Francisco celebra su

fiesta anual A au glorioso Patrono San Roque, con vísperas 
cantadas el 15 A las 6 de la tarde; comunión de regla el 16 á 
las 7^ de la mañana, misa solemne y panegírico A las 10.
El 17 y 18 continuarán las 40 horas; la exposición del Santí­

simo Sacramento se hará el primer dia después de la comu­
nión y los otros dos Antes do la misa primera.

El domingo 19, si el tiempo lo permite, tendrá lugar la 
procesión del Santísimo Sacramento y la imágen del glorioso 
San Roque, A las 4 do la tarde.

Todos los jueves, A las 8^  déla mañana, se cantan las leta­
nías de todos los santos y se celebra la misa por las necesida­
des de la Iglesia.

Los sábados, A las 8)^ de la mañana, se canta la misa voti­
va de la santísima Virgen, y por la noche, al toque de oracio­
nes, salve y letanías.

EN LA CARIDAD.

Hoy domingo 12 á las 10 y media de la mañana será la so­
lemne función en honor de Santa Filomena con panegírico y 
asistencia de Sria. Dma.

Todo el dia permanecorA manifiesta la Divina Magestad.
Por la noche habrá reserva y adoración de la reliquia de 

6 t.* Filomena.

EN LA CONCEPCION

Todos los juéves al toque de oraciones habrá desagravio al 
Sagrado Corazón de Jesús plática y bendición con el Santísi­
mo Sacramento.

IGLESIA DE SAN JOSÉ (Saleeas).
Hoy domingo 12 A las 5 do la tarde se dará principio A la 

novena do Santa Juana Francisca de Cbantal fundadora de 
la Orden do la Visitación.

Todos los días al terminar la novena se dará la bendición 
con ol Santísimo.

El mártes 21, fiesta do dicha Santa fundadora, habrá twíh.̂  
cantada A los 9)^ con panegírico, después quedará manifiesto 
la Divina Magestad todo el dia.

A las 5 de la tarde será la reserva y adoración de la reli­
quia de la Santa

Los fieles que confesados y comulgados visitaron dicha 
iglesia, ganarán indulgencia plcnario.

PARRÓQUIA DEL CORDON
Continúa en los dias do fiesta A las de la tarde la nove­

la de Nuestra Señora do la Balota, con plática, salve y leta­
nías cantadas.

Todos los viémes A las 7 do la mañana tendrán lugar las 
rogativas públicas por las necesidades do la.Iglesia.

CAPILLA DE LOS PP. CAPUCHINOS (Cordon.)

Todos los sAbados se recitan las letanías de todos los santos 
para las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos y dias de fiesta, A las 2 y media do la 
tardo, habrA corona, sermón y bendición con el Santísimo Sa­
cramento.

PARROQUIA DE LA AGUADA.

Todos los miércoles se explica nn punto do doohina cris­
tiana A los niños y niñas que concurren alternativamente, A 
las 2)^ do la tarde.
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Todos los sábados, á las 7 ^  de la mnilnna, se rezan las 
letanías de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos á las 3 de la tarde so explica y enseña 
la doctrina oristianaá los niños y niñas.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO

Continüa al toque de oraciones la novena del Glorioso Trán­
sito y Asunción Gloriosa á los Cielos de María Santísima.

El jueves 16 á las 8 de la mañana misa cantada en honor 
de San Roque y adoración de la reliquia.

Al toque de oraciones se dará principio á la novena de di' 
oho santo.

Todos los sábados á las 8 de la mañana se reza la misa y se 
cantan las letanias por las necesidades de la Iglesia

Los domingos á las 8 de la tarde se enseña la doctrina á loa 
niños. Al toque de oraciones se hace un desagravio y se dá la 
bendición con el Santísimo Sacramento,

PARROQUIA DE SAN AGUSTIN [Union.]

Todos I09 domingos, á las 8 de la tarde, se explica la doc­
trina áloe niños y 80 preparan los de primera comunión; los 
jueves al medio dia se practica igual ejercicio pora las niñas.

Todos los sábados, á las 7^ de la mañana,so recitan las le­
tanias de todos los santos por las necosidades de la Iglesia.

C O R T E D E  M A R IA  S A N T IS IM A  

AGOSTO

18—Huerto en las Hermanas 6 Rosario en la Matriz. 
14—Doloroso en el Cordon 6 en la Matriz.
16—Cármen en la Caridad 6 en la Matriz.

V t  jSÍ 0  0

EL NUEVO
TESTAMENTO

A .  V I S O

Se suplica á las personas que 
por suscriciones al periódico ó 
por cualquier otro concepto, 
adeudan cantidades á esta Admi­
nistración hasta el 30 de Junio 
último, se sirvan saldar sus cuen­
tas á la brevedad posible.

E l A dministeador.

Este precioso libro traducido al castellano 
con las notas correspondientes y cuya lectura es de 
gran utilidad á los católicos, se halla en venta á 
35 centésiróos en la imprenta de “ El Men­
sajero” calle Buenos Aires esquina Misiones y 
en la Librería de Barreiro 25 de Mayo esquina 
Cámaras.

MES DE MARÍA DE LA SALETA
El sacristán do la iglesia del Cordon tiene para vender e.>)te 

prceioso libro.
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